
Un juicio histórico comenzó formalmente ayer ante un tribunal civil de
California, donde un jurado deberá determinar si YouTube o Instagram
diseñaron deliberadamente sus plataformas para provocar adicción en
niños. El resultado podría establecer un precedente judicial en materia de
responsabilidad civil de los operadores de redes sociales.

“Voy a mostrarles pruebas de que estas compañías construyeron má-
quinas diseñadas para volver adictos los cerebros de los niños, y lo hicieron
a propósito”, dijo en su declaración inicial el abogado de la parte deman-
dante, Mark Lanier. El juicio en Los Ángeles se centra en las acusaciones
de una joven, identificada como K.G.M., que sufrió un grave daño mental
porque se volvió adicta a las redes sociales cuando era niña.

Los acusados son los gigantes tecnológicos Alphabet, casa matriz de
Google, dueño de YouTube, y Meta, propietaria de Instagram. 

Están llamados a declarar el director ejecutivo de Meta, Mark Zucker-
berg, el 18 de febrero, y el responsable de Instagram (filial de Meta), Adam
Mosseri, a partir del miércoles. También se espera que testifique Neil
Mohan, director de YouTube. Las empresas niegan que sus productos
perjudiquen deliberadamente a los niños, citando una gran cantidad de
salvaguardas que han agregado a lo largo de los años y argumentando que
no son responsables del contenido publicado en sus sitios por terceros.

SE LAS ACUSA DE CAUSAR ADICCIÓN A MENORES:

Comienza juicio histórico contra las
redes sociales en Estados Unidos

Dos padres
británicos
sostienen las
fotos de sus
hijos —vícti-
mas de bull-
ying en redes
sociales—,
fuera de la
Corte de Los
Ángeles.A
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Los modelos de lenguaje de
gran tamaño (LLM) basados en
inteligencia artificial (IA) supo-
nen un riesgo para quienes bus-
can asesoramiento en temas de
salud, porque tienden a dar in-
formación inexacta e inconsis-
tente, concluye un estudio del
Oxford Internet Institute publi-
cado en Nature Medicine. 

En el último tiempo, diversos
proveedores de salud a nivel
mundial han propuesto los
LLM como potenciales herra-
mientas para realizar evalua-
ciones de salud preliminares y
gestionar afecciones antes de
acudir a un médico. Para testar
esta capacidad, los autores eva-
luaron si estos podían ayudar a
los ciudadanos a identificar con
precisión problemas como un
resfriado, anemia o cálculos bi-
liares, y a decidir si debían ir a

su médico o a un hospital.
El ensayo sumó casi 1.300

participantes: mientras un gru-
po usó un LLM para asistir sus
decisiones, otro utilizó fuentes
de información tradicionales,
como consultar en internet o
confiar en su propio juicio. 

El estudio reveló que quienes
usaron la IA no tomaron mejo-
res decisiones que el resto.

Tras repasar las interacciones
entre humanos y LLM, el equi-
po descubrió fallos importantes
en la comunicación en ambas
direcciones: a menudo los parti-
cipantes daban poca informa-
ción o entregaban datos incom-
pletos al modelo. A su vez, los
LLM generaban información
engañosa o errónea, con reco-
mendaciones que mezclaban

consejos buenos y malos.
Así, se concluyó que los chat-

bots de IA actuales no están lis-
tos para ser implementados en
la atención directa al paciente.

“Lo que hacen es producir in-
formación, pero no tienen la ca-
pacidad de necesariamente eva-
luar la validez de las fuentes”,
advierte Cynthia Zavala, direc-
tora de la Escuela de Medicina
de la U. Andrés Bello. 

“La preocupación por temas
de salud habitualmente surge
de una manifestación física o
psíquica real. Si esta ya despier-
ta la suficiente inquietud como
para consultar, lo mejor es ha-
cerlo con alguien que va a poder
evaluar de manera integral, que
va a poder contrapreguntar las
cosas relevantes para hacer di-
ferencias diagnósticas. En una
conversación con un LLM pue-
de haber preguntas, pero el sis-
tema no te examina”, agrega. 

Investigación de la U. de Oxford: 

Estudio advierte sobre los riesgos
de usar IA para consejos médicos

Quienes la utilizan para decidir la gravedad de una afección no toman mejores
decisiones que quienes recurren a internet o confían en su propio juicio, concluye. 
M. CORDANO Y EFE Los hallaz-

gos resaltan
la dificultad
de construir
sistemas que
apoyen a las
personas “en
áreas sensi-
bles y de alto
riesgo como la
salud”, dijo la
investigadora
Rebecca
Payne. FR
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Fue el show más visto en la
historia de los Super
Bowl. La presentación del

domingo del cantante puertorri-
queño Benito Antonio Martínez
Ocasio, conocido como “Bad
Bunny”, capturó la atención de
135,4 millones de espectadores,
según datos entregados ayer por
la cadena NBC, en 15 minutos de
una colorida oda a Latinoaméri-
ca y a su país natal.

Pero antes de presentarse en el
evento deportivo más visto de
EE.UU. —donde cantó íntegra-
mente en español—, Bad Bunny
venía haciendo historia. En
2025, sus canciones fueron re-
producidas casi 20 mil millones
de veces en Spotify, más que las
de cualquier otro artista.

Días antes había marcado otro
hito en la ceremonia de los
Grammy, al recibir el premio a
Álbum del año por “Debí Tirar
Más Fotos”, el primer disco
100% en español
en obtener el pres-
tigioso galardón.

El álbum logró
conectar con au-
diencias en China,
Indonesia y Ar-
menia. De hecho,
la revista Rolling
Stone describió el
m e s p a s a d o a l
“Conejo Malo”
como un “arqui-
tecto de la globali-
zación cultural
que ha logrado el
dominio global sin necesidad de
adaptarse al mercado de habla
inglesa”. La pregunta es inevita-
ble: ¿cómo logró conectar con el
mundo? 

Un análisis realizado por el

Colegio de Químicos de Puerto
Rico (CQPR) sostiene que su
música activa neurotransmiso-
res como dopamina, serotonina
y oxitocina en el cerebro, sustan-
cias asociadas al bienestar, la ale-

gría y la euforia.
“La química del cerebro expli-

ca por qué miles de personas se
sienten emocionalmente vincu-
ladas a experiencias masivas”,
dijo en un comunicado María

Santiago Reyes, miembro y pre-
sidenta del CQPR. “La gente no
solo baila, se conecta bioquími-
camente”, añadió.

Desde la Universidad de Har-
vard, donde también se ha anali-
zado su ascenso, se plantea que
el estilo musical de Bad Bunny
ha cambiado: aunque empezó
como trap, “hoy es una fusión
más compleja, una síntesis mu-
sical más amplia” que integra
hip-hop, reguetón y géneros
musicales tradicionales de Puer-
to Rico, como la salsa y la bomba.

De hecho, el año pasado se dio

a conocer que la U. de Yale im-
partirá el curso “Bad Bunny: es-
tética y política musical” para
estudiar la cultura caribeña y los
géneros musicales con los que el
artista ha experimentado. 

Para Christian Spencer, etno-
musicólogo y sociólogo experto
en música tradicional de Améri-
ca Latina de la Universidad Ma-
yor, buena parte de la masividad
que ha adquirido Bad Bunny se
explica por su vocalidad, es de-
cir, la forma en que usa la voz. 

“Tiene una manera particular
de cantar, una vocalización mar-

cada, especialmente al pronun-
ciar la vocal ‘O’ con la boca más
abierta, como si fuese a comer, lo
que produce un timbre identita-
rio, inmediatamente reconoci-
ble, que facilita que lo identifi-
ques y lo recuerdes”, explica.

Spencer señala que este tipo
de vocalidades identitarias han
existido siempre en la música
p o p u l a r . “ S h a k i r a o P a u l
McCartney son ejemplos”, dice.

Víctor Cabrera, psicólogo de
la Universidad Autónoma, sub-
raya el rol clave de los ritmos la-
tinos y la percusión en la música
del puertorriqueño. 

“El uso de patrones rítmicos
asociados a tradiciones afrodes-
cendientes, como los timbales y
los tambores, generan una res-
puesta corporal directa”, explica
Cabrera. Y añade: “Los tambo-
res resuenan en el pecho, algo
que se ha estudiado, y favorecen
una conexión emocional, sensa-
ción de conexión con otros”.

Cerebro primario

Esos instrumentos de percu-
sión, sumado a ritmos repetiti-
vos, activan el “cerebro prima-
rio” (también llamado primiti-
vo), es decir, “estructuras cere-
brales que compartimos con los
mamíferos y que se desarrollan
temprano en el ser humano, an-
tes que el lenguaje, y que res-
ponden al sonido y al movi-
miento”, según Claudio Araya,
psicólogo y académico UAI. 

“Eso hace que no sea impor-
tante entender la letra, sino que
conectas con el ritmo de la músi-
ca, algo que nos une a todos más
allá de la cultura o el lenguaje,
por ende, que apela a la humani-
dad compartida”, agrega. 

Desde el punto de vista de las
letras de las canciones, Cabrera,
plantea que si bien “la sociedad
contemporánea ha reforzado
durante años el individualismo
y la idea de arreglárselas solo,
Bad Bunny apela a valores como
la fraternidad, la solidaridad y la
idea de comunidad, valores que
son profundamente humanos y
que encarnan las preocupacio-
nes y tensiones de las nuevas ge-
neraciones en muchos países”.

En relación con el alcance glo-
bal de su música —incluso en
personas que no hablan espa-
ñol—, Cabrera sostiene que “el
mensaje trasciende el idioma. La
audiencia joven no está desin-
formada; conoce la postura del
artista, sus valores y conecta más
allá de la letra”. 

El show en el Super Bowl fue el más visto en la historia del evento

JANINA MARCANO
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“Bad Bunny apela
a valores como la

fraternidad, la
solidaridad y la idea
de comunidad”, dice
el psicólogo Víctor

Cabrera.
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Una voz particular y un ritmo
que activa la dopamina:

expertos analizan el boom de
la música de Bad Bunny

Sus canciones
encienden
neurotransmisores
asociados a la
alegría, y las
percusiones les
hablan a áreas
cerebrales que
favorecen la
conexión emocional.
Yale ya estudia sus
composiciones.

Su música activa
sustancias aso-
ciadas con la
euforia, según un
estudio. En la
foto, fans siguien-
do su presenta-
ción desde Puer-
to Rico.
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